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“La razón más alta de la dignidad 
humana consiste en la vocación del 

hombre a la unión con Dios. Desde su 
mismo nacimiento, el hombre es 

invitado al diálogo con Dios. Existe pura 
y simplemente por el amor de Dios, que 

lo creó, y por el amor de Dios, que lo 
conserva. Y sólo se puede decir que 

vive en la plenitud de la verdad cuando 
reconoce libremente ese amor y se 

confía por entero a su Creador”. 
(Gaudium et Spes, 12).

Yo soy el camino, la verdad y la vida,
tu vocación respuesta de amor

Lunes 24 de Agosto

A la luz del magisterio

Podemos deducir de este numeral que la vocación más alta del 
hombre es la unión con Dios; que se da en el amor que Él mismo nos 
tiene y por el cual fuimos creados. El camino que lleva al encuentro 
con Dios puede tener una variedad de vertientes que nosotros 
generalmente denominamos vocaciones, en otras palabras, de la 
vocación al amor nacen dos caminos que son la guía de encuentro y 
retorno a la fuente misma de este amor: el sacerdocio o la vida 
religiosa y el matrimonio.

Aunque su misión es diversa todos estos caminos comparten un 
mismo horizonte un solo llamado: “Ven y Sígueme” (Mateo 19, 21); ese 
llamado nos invita a caminar con confianza y a elegir desde el corazón 
el camino y desde ese camino mostrar al mundo la luz de Cristo a 
partir de una experiencia confiada del amor primero, Jesús.



Matrimonio

Vida Religiosa

De este consorcio procede la familia, en la 
que nacen nuevos ciudadanos de la 

sociedad humana, quienes, por la gracia del 
Espíritu Santo, quedan constituidos en el 

bautismo hijos de Dios, que perpetuarán a 
través del tiempo el Pueblo de Dios. En esta 

especie de Iglesia doméstica los padres 
deben ser para sus hijos los primeros 

predicadores de la fe, mediante la palabra y 
el ejemplo, y deben fomentar la vocación 
propia de cada uno, pero con un cuidado 

especial la vocación sagrada. 
(Lumen Gentium, 21)

Como expresión de la santidad de la 
Iglesia, se debe reconocer una excelencia 
objetiva a la vida consagrada, que refleja el 
mismo modo de vivir de Cristo. 
Precisamente por esto, ella es una 
manifestación particularmente rica de los 
bienes evangélicos y una realización más 
completa del fin de la Iglesia que es la 
santificación de la humanidad. La vida 
consagrada anuncia y, en cierto sentido, 
anticipa el tiempo futuro, cuando 
alcanzada la plenitud del Reino de los 
cielos presente ya en germen y en el 
misterio, los hijos de la resurrección no 
tomarán mujer o marido, sino que serán 
como ángeles de Dios  
(Lumen Gentium, 21)



Sacerdocio

el camino…
Para comenzar

¡Qué vocación tan maravillosa la nuestra mis 
queridos hermanos sacerdotes! 
Verdaderamente podemos decir con el 
salmista "¿Cómo  pagaré al Señor todo el bien 
que me ha hecho? Alzaré la copa de la 
salvación invocando su nombre"(salmo 116, 
12-13); (Carta a los sacerdotes, Juan Pablo II, 2002)

Como propuesta en esta semana por la familia, la infancia y las 
vocaciones y bajo el lema ¿Pa´ dónde vas? queremos invitarles a 
reflexionar acerca de ¿Hacia dónde vamos, como familia, como jóvenes, 
como vocacionados?, ¿Cuál es el horizonte de este camino? y en esa ruta, 
¿Cuál debe ser el mensaje que debemos dejar con nuestros actos?.

Para identificar el horizonte de nuestras vidas, Cristo mismo se presenta 
como: camino, verdad y vida (Jn 14,6). Vamos a reflexionar un poco 
sobre estas tres dimensiones y la manera cómo cada una de ellas puede 
iluminar la ruta que debemos seguir para alcanzar nuestra plena 
realización.  

Para iniciar el recorrido en esta semana te invitamos primero a revisar el 
camino que recorres hasta hoy, respondiendo en familia a las siguientes 
preguntas.

• ¿Cómo es mi camino?      
• ¿Cuáles son las circunstancias dolorosas que han marcado esta ruta?
• ¿Quiénes han sido mis compañeros de viajes?
• ¿Qué situaciones me han fortalecido para continuar el camino?
• ¿A dónde quisiera llegar?



sea mi guía…
Para que la verdad 

Te invitamos a leer la Palabra de Dios, que es lámpara para nuestros 
pasos a partir del texto bíblico 1 Samuel, 1-21.

"Servía el niño Samuel a Yahveh a las órdenes de Elí; en aquel 
tiempo era rara la palabra de Yahveh, y no eran corrientes las 
visiones. Cierto día, estaba Elí acostado en su habitación - sus ojos 
iban debilitándose y ya no podía ver - no estaba aún apagada la 
lámpara de Dios, y Samuel estaba acostado en el Santuario de 
Yahveh, donde se encontraba el arca de Dios. Llamó Yahveh: 
«¡Samuel, Samuel!» Él respondió: «¡Aquí estoy!», y corrió donde 
Elí diciendo: «¡Aquí estoy, porque me has llamado!» Pero Elí le 
contestó: «Yo no te he llamado; vuélvete a acostar.» Él se fue y se 
acostó. Volvió a llamar Yahveh: «¡Samuel!» Se levantó Samuel y se 
fue donde Elí diciendo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Elí le 
respondió: «Yo no te he llamado, hijo mío, vuélvete a acostar.»  Aún 
no conocía Samuel a Yahveh, pues no le había sido revelada la 
palabra de Yahveh. 

Tercera vez llamó Yahveh a Samuel y él se levantó y se fue donde Elí 
diciendo: «Aquí estoy, porque me has llamado.» Comprendió 
entonces Elí que era Yahveh quien llamaba al niño, y dijo a Samuel: 
«Vete y acuéstate, y si te llaman, dirás: Habla, Yahveh, que tu siervo 
escucha.» Samuel se fue y se acostó en su sitio. Vino Yahveh, se paró 
y llamó como las veces anteriores «Samuel, ¡Samuel!» Respondió 
Samuel: «¡Habla, que tu siervo escucha!» Dijo Yahveh a Samuel: 
«Voy a ejecutar una cosa tal en Israel, que a todo el que la oiga le 
zumbarán los oídos. Ese día cumpliré contra Elí todo cuanto he 
dicho contra su casa, desde el principio hasta el fin. Tú le 
anunciarás que yo condeno su casa para siempre, porque sabía que 
sus hijos vilipendiaban a Dios y no los ha corregido. 

Por esto juro a la casa de Elí que ni sacrificio ni oblación expiarán 
jamás la iniquidad de la casa de Elí.» Samuel siguió acostado hasta 
la mañana y después abrió las puertas de la Casa de Yahveh. 
Samuel temía contar la visión a Elí, pero Elí le llamó y le dijo: 
«Samuel, hijo mío»; él respondió: «Aquí estoy.» El preguntó: 
«¿Qué es lo que te ha dicho? ¡No me ocultes nada! Que Dios te 
haga esto y añada esto otro si me ocultas una palabra de lo que te 
ha dicho.» Entonces Samuel se lo manifestó todo, sin ocultarle 
nada; Elí dijo: «Él es Yahveh. Que haga lo que bien le parezca.» 
Samuel crecía, Yahveh estaba con él y no dejó caer en tierra 
ninguna de sus palabras. Todo Israel, desde Dan hasta Berseba, 
supo que Samuel estaba acreditado como profeta de Yahveh. Yahveh 
continuó manifestándose en Silo, porque en Silo se revelaba a 
Samuel la palabra de Yahveh."

Dios tiene un llamado muy especial para cada uno de nosotros, ¿A qué te 
llama Dios en este día a través de su palabra?  

Medita en tu corazón, ¿Cuál es mi respuesta ante este llamado?

Sugerimos entregar a cada persona una silueta humana en la que la persona 
escribirá un compromiso de entrega a Dios y una vela que encenderá 
mientras escucha la siguiente canción, Te entrego de Joan Sánchez y Jon 
Carlo https://youtu.be/0WIB0lAPO6I 

Para que tengan vida…

A continuación, los invitamos a volver a una pregunta que quizá a muchos 
de nosotros nos han hecho a lo largo de la vida: ¿Qué quieres ser 
cuando seas grande? Pero en esta ocasión la tomaremos como: ¿Qué 
quieres ser cuando dejes de tener miedo y confíes en Dios? 
Muchas veces en nuestros proyectos humanos nos sentimos limitados 
para cumplir nuestra misión y propósitos colocando barreras, temores, y 
miedos, dificultades económicas, colocamos una cantidad de excusas 
para perfeccionar y hacer mejor nuestra vida y misión.

Te planteamos reflexionar esta pregunta y plasmar en un papel un signo 
que represente el sueño que tienes, de una profesión, vocación o camino 
al que te sientes llamado y qué puedes hacer para vencer los temores que 
te impiden decir auténticamente sí.

Una vez escrito este sueño, te invitamos a echarlo a volar, convirtiéndolo 
en un avión como el que construíamos en nuestra infancia; mientras 
lanzamos nuestro avión con los proyectos que tenemos, colocaremos la 
canción, “La llamada”, de la agrupación española La voz del desierto 
https://youtu.be/F5IzIYWeLfw  
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